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17 ENERO 1875 

El diez y siete de, Enero cum­
ple el veintinueve aniversario de 
la entrada de los carlistas en esta 
Villa. 

Inútil fuera relacionar los van­
dálicos actos realizados por aque­
llas hordas que solamente perse­
guían odiosos intereses dinásti­
cos, por que viven en el corazón 
y en la memoria de todos losgra-
nollerenses para inmortalizar á 
cuantos perecieron víctimas de 
su amor á la libertad y condenar 
eternamente á los qije fueron cie­
go instrumento del más fiero fa­
natismo. 

La Villa de Granollers conse­
cuente con sus más bellas tradi­
ciones conmemorará el ventinue-
ve aniversario del 17 Enero de 
1875 con un mitin, y una manifes­
tación al cementerio donde ya­
cen las víctimas de aquella triste 
y memorable fecha. 

Por dificultades surgidas en la 
organización de los expresados 
actos, y con el propósito de que 
éstos alcancen la mayor impor­
tancia y solemnidad posibles, la 
conmemoración del veintinueve 
aniversario del 17 de Enero de 
1875 no se celebrará hasta el pró­
ximo domingo día veinticuatro 
de los corrientes. 

El acto que se celebrará el pró­
ximo domingo día veinticuatro 
no es un acto político en el cual 
deben agruparse solamente IQS 

individuos de un partido, es algo 
si cabe más grande, es la protes­
ta de todo un pueblo honrado y 
culto fervoroso amante de sus li­
bertades y fiel guardador de su 
dignidad contra los que atenta­
ron contra la propiedad, la vida y 
el honor de los granollerénses á 
título de defender los derechos al 
trono de un malvado, y los inte­
reses de una religión que consa­
gró en el calvario la mansedum­
bre y el sacrificio por la Huma­
nidad. 

¡Pueblo de GranollersI no de­
jes, pues, de acudir al mitin y á 
la manifestación que se celebra­
rán el próximo día veinticuatro, 
no dejes de acudir á rendir un 
debido homenaje á ios que pere­
cieron el 17 de Enero de 1875 por 
defender heroicamente tu porve­
nir y tu honra.... 

LA REDACCIÓN. 

POSTAL 

Edúquese el pueblo, indague en su 
conciencia la ley de su vida, no codici* 
el poder sino por el derecho y para el 
derecho, afirme en él la universal alian­
za de todos los elementos é intereses so­
ciales, busque, en suma el reino de las 
justicias, y todo lo demás, bienestar y 
poder, le vendrá por añadidura. 

NICOLÁS SALMERÓN. 

Requiescat in pace 

Con aprobación de todo espíritu liberal 
y con satisfacción de supervivientes que 
ven alejarse del ser las antipáticas y 
odiosas guerras civiles, se proyecta en 
ésta la celebración del aniversario de las 
bélicas crueldades de aquellos hijos de la 
destrucción, desentrenadas bandadas de 
criminales, que con satisfacción de pre-
sen4,es é indignación de venideros han 
pasado á la Historia: horrorosas páginas 
de inhumanidad. 

Estas protestas no son más que el Ab-
solveme as enlonado al ya putrefacto car­
lismo, pues para mayor gloria del Siglo 
XX y de toda moción de humanitarismo 
ha desaparecido del todo, mal pese é 
unos cuantos incautos que cargados de 
virus ponzoñoso aún creen y esperan 
de sus llamados glorias tradicionales. 

jPobrecitos!... No ven que el difunto es 
irresucitable, que desde que reposa en la 
tumba del desprecio y olvido, ni con las 
inyecciones de clericalismo y despótico 
absolutismo, puede dar ni la más insig­
nificante muestra de virilidad. 

No, todos estos movimientos ántre los 
aún adeptos á tan reprobo ideal, todos 
estos trabajos de zapa de unos cuantos 
apergaminados magnates, sus idas y ve­
nidas al palacio (?) real de Venecia, no 
son más que fuegos táluos, exhalaciones 
gásicas del estado estado putreíaccto en 
que se halla. 

Requiescat in pace. 

Bien, muy bien hechas son estas mani­
festaciones que ó la'vez que son un pal­
mo más de tierra sobre el inhumano fé­
retro del carlismo, aleja para siempre se­
mejantes procederes y bárbaras costum­
bres de discutir los ideales por medio de 
sangrientas guerras civiles. 

Pero no es esto todo; no basta que cada 
año nos acordemos de aquellos cuantos 
que sucumbieron luchando por las liber­
tades (Je otro?, falta que nos acordtwiog 
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